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	“Robinson Crusoe”, obra cumbre de Daniel Defoe, es una de las más importantes novelas de aventuras de la literatura universal.

	La historia del náufrago más conocido comienza un día en el que, desobedeciendo los deseos de su padre, acompaña a un amigo suyo en un viaje por mar. Fue este primer viaje el que despertó en el joven su pasión por viajar, que le llevó a embarcarse en distintas expediciones. Sin embargo, en una de ellas, su barco naufragó, convirtiéndose en el único superviviente. Refugiado en una isla, intentará sobrevivir en soledad hasta que llegué el momento de su rescate.

	Publicada originalmente en el año 1719, se convirtió inmediatamente en un gran éxito literario, debido a la historia del naufragio (inspirada en un hecho real) y al exotismo que desprendía la obra, que atrajo a la sociedad a un mundo de viajes y mundos desconocidos, al igual que nos ocurre a nosotros con la lectura de “Robinson Crusoe”.
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Prólogo

	Daniel de Foe, al revés de su amigo el novelista Richardson, que vivo y muere en medio de todas las satisfacciones de la vida, ensalzado, rico, glorioso, es un vivo ejemplo de las peores miserias porque puede pasar un grande escritor antes de alcanzar fama imperecedera. Hombre decidido, franco, valiente, generoso, se mezcla en todas las luchas de la política, agitada entonces por las violencias de Cromwell tras la ejecución de Carlos I, y en todas las tempestades de la Iglesia cuya nave inútilmente trataban de hundir los procelosos vientos del anglicanismo. La educación puritana influye en su alma con la austeridad de sus pasiones y le infiltra ardimiento para emular las proezas de sus instructores escritas con letras de sangre en la novela, en el drama, en la historia, traducidas en libelos y sátiras, y productoras de odios enconados, facciones, guerras civiles, jueces prevaricadores, testigos falsos y verdugos. Entra en la brega donde los torys, los jacobistas, los hombres de gobierno, el monarca Jacobo que se va, el rey Guillermo de Orange que llega, llaman en auxilio suyo los espíritus, las plumas, las cóleras, las pasiones, los suplicios, las confiscaciones, las espadas, todo lo que mata y todo lo que conduce al triunfo, audacias que derogan leyes antiguas y proclaman nuevas leyes en una ciudad como Londres convertida en «una masa enorme de ladrillos, de vigas, de humaredas; una población sombría, inmensa, en medio de un bosque de mástiles; una cúpula gigantesca parecida al capillo de un loco».

	Este es el ambiente en que vivió Daniel de Foe, nacido en la capital británica en 1661 de padres obscuros, bien que la posteridad haya querido aducir como títulos de nobleza asaz efímera los de su abuelo, honrado arrendatario en el condado de Northampton, y jefe rural del partido de Carlos I.

	A la edad de 14 años De Foe ingresa en una escuela de disidentes donde hace serios estudios y comulga en ideas que le convertirán en infatigable adversario de los Estuardos.

	En 1685 entra de aprendiz en casa de un fabricante de gorros, y pronto se establece él mismo de esta industria después de contraer matrimonio. Aquí comienza para De Foe aquella doble efrixistencia de comerciante y de escritor que tan fatal debía serle. Descuidando a poco el negocio por la política, prepara con sus folletos la revolución de 1688, y figura en la escolta de Guillermo III cuando entra éste solemnemente en Londres. Desgraciadamente, su negligencia le arrastra a una quiebra, y queda sin recursos; se ve obligado a ausentarse de su patria y a viajar por España y Portugal traficando para otros comerciantes; mejora a poco su suerte y le lleva a regentar una fábrica de tejas en Tillury, en el condado de Essex, pero no le induce a renunciar a la política; al contrario, perseverando en ella, llega a gozar de la confianza real, y ya cerca del poder y de la fortuna, la adversidad, que sólo le encumbra para derribarle, hiérele con la muerte de su protector Guillermo III. La reina Ana, que tenía en todas las cuestiones sentimientos opuestos a los de su predecesor, encarcela a De Foe para castigarle por sus sátiras contra la intolerancia anglicana.

	Esta condena da completamente al traste con los intereses del escritor; cerrada como consecuencia de su prisión la fábrica de tejas, la ruina de Daniel de Foe llega rápida e inevitable, dejándole cargado con una deuda de 2.500 libras y sin recursos a su mujer y a sus seis hijos.

	Tan tremendo infortunio no abatió sin embargo el ánimo de aquel luchador insigne. En la cárcel de Newgate prosiguió sus trabajos con la misma tranquilidad de espíritu que si hubiese estado libre. Allí concibió y creó su célebre Revista, primera que vio la luz regularmente en Inglaterra en substitución de las hojas volantes por las que manifestaba singular pasión el público, y en ella amontonó diariamente todo lo que podía instruir a su nación y cuanto juzgó que debía agradarle: en la Revista se dirigía incesantemente a aquel pueblo que lo ignoraba todo, pero que presentía ya su glorioso porvenir; le hablaba de su poesía y de su historia, de su comercio y de su teatro; de los tiempos antiguos, de la época moderna, de su religión, de sus prejuicios, de sus esperanzas, de sus terrores. Jamás basta tal punto se había oído la voz de un simple mortal discurriendo sobre toda clase de aventuras y accidentes; nunca escritor alguno se había dirigido al pueblo inglés con aquel celo y autoridad suprema, interesándole con el encanto de una lectura ingeniosa, abundante, viva, en que el buen sentido, la ironía y la pasión se mezclaban en una indulgente y elocuentísima y profusión de ideas, de sistemas, de descubrimientos, de indicaciones y de revelaciones.

	En 1707, le devolvió por fin el gobierno la libertad confiándole una misión en Escocia; pero ya De Foe había resuelto abandonar definitivamente la política para ocuparse sólo de literatura. A varias novelas y obras literarias de todo género, siguió en 1719 la Historia de Robinson Crusoe, cuyo éxito fue tan rápido y tan completo, que en pocas semanas se vendieron cuatro ediciones. Prestó gran interés a esta célebre novela la circunstancia de tratarse en ella de un asunto originariamente histórico en sus grandes líneas, pues Robinson fue un hombre de carne y hueso, llamado Selkirk, marino de profesión, hombre indócil, desobediente de muchacho a las amonestaciones de su padre y empedernido aventurero después, quien al observar que en la marina real la vida era austera, rara la recompensa y frecuente el castigo, acabo por desertar un día que hacía aguada su navío en una isla desierta. Se Ocultó tras unas malezas, y vio partir el buque sin que a bordo notasen su ausencia.

	Esta isla, llamada de Juan Fernández, Selkirk hubo de advertir que estaba desierta cuando ya no era tiempo de remediar el daño, y allí se vio obligado a desplegar por largos años todos los recursos de su ingenio para no perecer miserablemente. Le recogió por fin un barco de piratas, y en él recorrió nuevamente el antiguo desertor los mares en busca de aventuras. Selkirk era de la madera del forbante, astuto, ruin, vanidoso, y se complacía en contar su historia en todas las tabernas del camino. Como en aquella relación, que apestaba a vino, a tabaco, a cerveza, se trataba de aventuras del océano, predilectas del pueblo inglés, no le faltaron al vagabundo marino almas atentas y complacientes oídos en aquel público amigo de las tormentas que levantan hasta las nubes las olas de los mares, y tampoco faltó cierto narrador que trazara por las relaciones del antiguo pirata una autobiografía, después de la cual aquel héroe de un instante quedó en el olvido hasta el día en que apareció como un meteoro en el cielo de Inglaterra la maravillosa obra de Daniel de Foe. Los envidiosos, los malvados, la abyecta raza de los demoledores, los inertes negadores de las más bellas cosas recordaron en seguida las aventuras del marinero Selkirk y trataron al autor de Robinson Crusoe de plagiario. Se comprende el despecho de aquellos impotentes. La novela era realmente una obra maestra; De Foe no debía morir sin conocer las dulzuras de la gloria. Había sabido despertar las emociones populares; con su admirable libro había dado al mundo un héroe. Robinson no es el depravado marino Selkirk, maldiciendo de sus miserias en su buscado abandono, y desenfrenado aventurero y pirata el resto de su vida; Robinson es el creyente en la bondad y misericordia divina después de su dramático naufragio y durante su estancia en la desierta isla, el hombre arrepentido de sus veleidades, el ciudadano honrado y digno cuando vuelve a la sociedad de que le apartó su desdicha. La autobiografía de Selkirk es la relación de las aventuras de mi hombre vulgar y perverso; la historia de Robinson es un apólogo de la moral más pura. Su éxito puede sufrir comparación con el de la litada salvando asunto y distancia. Es obra que se ha traducido a todas las lenguas y la han adoptado todas las naciones. En Inglaterra es actualmente todavía el libro que la madre y el padre de familia confían a sus hijos, el último que lee el anciano recordando su juventud florida.

	Justa es la fama que valió a su autor, que infortunado hasta su muerte, terminó después de tantos trabajos sus días en un lecho prestado, en la cama de un asilo, llamando vanamente al hijo ingrato que debía cerrarle los ojos. Sin maldecir a ese hijo que le abandonaba en su miseria, Daniel de Foe, uno de los grandes escritores de Inglaterra, expiraba sin que nadie oyese sus lamentos conmovedores, pobre, abandonado, miserable, cuando iba a cumplir sesenta años, oscurecida la excelsa mente por las sombras de una apoplejía.

	En esta versión española de la obra inmortal de Daniel de Foe, única completa que acaso existe, sólo se han suprimido algunas digresiones que, sin alterar la referencia de ningún hecho, contribuyen a dar ligereza a la narración, interesante siempre. En muchas ediciones termina la obra al cesar el cautiverio del héroe en la isla desierta, otras insertan únicamente el regreso de aquél a Inglaterra, y ninguna, que sepamos, es versión fiel del viaje de Robinson por España y Portugal, de su vuelta a Brasil, de su segunda y última despedida a la isla después de haber visitado la colonia que en ella dejara, de su subsiguiente expedición al golfo Pérsico y a Bengala, y finalmente de su definitiva estancia en su patria donde termina sus días.

	No era prudente ni estaba en nuestro ánimo mutilar la obra más célebre de un autor conocido del mundo entero, de aquel hombre intrépido y firme en todas las circunstancias de su accidentada vida, nacido con todos los dones y cualidades de escritor que sabe derramar los potentes resplandores de su talento en los cerebros faltos de luz y ávidos de ella.

	 








Capítulo Primero
Lugar y fecha del nacimiento de Robinson. Le reprende su padre por su desobediente conducta.


	 


Refiere Robinson el lugar y la fecha de su nacimiento, así como algunos pormenores de familia. — se inclina a la vida de marino. — Reconvenciones de su padre contra tal inclinación. — Visita a Hull, donde un compañero le induce a hacer una excursión por mar. — Se levanta furiosa tempestad, en medio de la cual arrepiéntase Robinson de su desobediente conducta. — Se abre una vía de agua en el buque, el cual zozobra en la rada de Yapnouth. — La tripulación se salva en una lancha y puede arribar a la playa. — El capitán del buque naufragado aconseja a Robinson que no vuelva a embarcarse; pero éste, temiendo volver a su casa, se dirige por tierra a Londres.

	Nací en York, en 1632, de una buena familia, aunque forastera en dicho país. Mi padre, oriundo de Bromen, se había establecido primeramente en Hull, y después de conseguir algún bienestar, se retiró del comercio y fuese a residir en York, donde contrajo alianza, por mi madre, con la familia ROBINSON, una de las mejores de la provincia. A esa unión debo yo mi doble nombro de ROBINSON-KREUTZNAER; pero actualmente, por una corrupción de palabras bastante común en Inglaterra, se nos llama y nos llamamos y firmamos CRUSOE. Por este nombre me han conocido siempre mis compañeros.

	Tercer hijo de la familia, y no habiendo aprendido ningún oficio, mi cabeza comenzó prematuramente a llenarse de ideas de holgazanería. Mi padre, que era un excelente anciano, me había dado toda la instrucción que en general puede adquirirse por medio de la educación doméstica y en una escuela gratuita. Su deseo era que fuese abogado; pero mi única aspiración consistía en surcar el mar, y esta inclinación me arrastraba tan resueltamente a contravenir su voluntad y sus órdenes, aun a pesar de todos los ruegos y reflexiones de mi madre y de mis parientes, que no parecía, sino que existiese una fatalidad en esa propensión mía hacia un porvenir de miseria.

	Hombre grave y prudente, me daba mi padre serios y excelentes consejos contra lo que él preveía que había de ser mi destino. Una mañana me llamó a su habitación, en la que le retenía la gota, y me reprendió vivamente.

	— ¿Que otra razón tienes — me dijo entre otras cosas, — sino una predisposición aventurera, para abandonar la casa paterna y tu patria, en la que podrías alcanzar protección y en donde tienes la seguridad de hacer fortuna con aplicación e industria y la certeza de lograr una vida feliz y desahogada? Sólo los hombres a quienes persigue la adversidad, y los ambiciosos, van a países extraños en busca de aventuras, para elevarse por su audacia y hacerse célebres por actos que están fuera de la vida común.

	Esta exhortación me conmovió sinceramente; así es que resolví no pensar más en ausentarme, y establecerme en nuestro país, según los deseos de mi padre. Pero ¡ah! en pocos días se desvanecieron todos esos propósitos, y, brevemente, determiné ahorrarme nuevas amonestaciones abandonando la casa paterna al cabo de pocas semanas. Sin embargo, no lo hice precipitadamente, como me impulsaba a realizarlo mi primer ardor; sino que un día en que me pareció que mi madre estaba de mejor humor que de ordinario, la llevo aparte y le dije:

	— Me Hallo por modo tal preocupado con el irresistible deseo de correr mundo, que nada emprenderé que no sea esto, con la suficiente resolución para salir de ello con bien. Mejor haría mi padre en darme su consentimiento, que poniéndome en la necesidad de obrar por mi cuenta. Tengo ya dieciocho años, y es demasiado tarde para entrar de aprendiz en el comercio o de pasante con un procurador. Si lo hiciese, seguro estoy de que no acabaría la carrera y de que antes de cumplir mi compromiso me escaparía de casa de mi principal para embarcarme. Si quiere usted persuadir a mi padre para que rae deje hacer un viaje a países lejanos, y vuelvo de ese viaje disgustado, no me moveré nunca más, y prometo reparar ese tiempo perdido por medio de una redoblada asiduidad.

	Este exordio emocionó mucho a mi madre.

	— Esto no puedo proponerlo — me respondió; — me guardaré muy bien de hablar de ello a tu padre, pues él conoce perfectamente tus verdaderos intereses para consentir en una cosa que te sería funesta; y extraño mucho que puedas pensar aún en ello después de la conversación que con él tuviste y de la afabilidad y las tiernas expresiones que usó contigo, según creo saber. En una palabra, si quieres absolutamente ir a tu perdición, no veo medio de impedirlo; pero puedes estar seguro de que nunca obtendrás nuestro consentimiento. Por mi parte, no quiero contribuir a la obra de tu perdición, y nunca podrá decirse que tu madre se haya prestado a una cosa reprobada por tu padre.

	A pesar de esta negativa, supe después que lo había contado todo a mi padre y que éste, profundamente afectado, le dijo suspirando:

	Este muchacho podría ser feliz si quisiese permanecer en casa; pero si va a correr mundo, será la criatura más miserable que haya existido. No consentiré jamás en ello.

	De momento, me sometí a la voluntad de mis padres, pero un año después de esta escena me escapé, pues continuaba mostrándome obstinadamente sordo a todas las proposiciones de abrazar un estado y reprobaba en mis padres su inquebrantable oposición, cuando sabían muy bien a lo que me arrastraban mis inclinaciones. Un día, encontrándome en Hull, a donde había ido por casualidad y sin ningún designio premeditado, uno de mis compañeros, próximo a trasladarse a Londres por mar en un barco de su padre, me estimuló a partir con el cebo ordinario de los marinos, es decir, que nada me costaría el viaje. Ya no consulté a mis padres ni les envié ningún recado; sino que, dejando que lo supiesen como pudieran, sin consideración ninguna a las circunstancias y a las consecuencias, desgraciadamente quizá, el 1° de septiembre de 1651 fui a bordo del buque, que estaba cargado para Londres. Creo que jamás comenzaron más pronto los infortunios de un joven aventurero ni duraron más largo tiempo que los míos.

	Apenas salía el buque del Humber, cuando se levantó el viento hinchando las olas espantosamente. Como nunca me había embarcado, estuve atrozmente enfermo de cuerpo y aterrado de espíritu, y comencé entonces a reflexionar seriamente sobre lo que había hecho.

	Entretanto, crecía la tempestad, se alborotaba el mar, y aun cuando nada fuese en comparación de lo que vi después, transcurridos pocos días, fue lo bastante para afectar a un novicio como yo. A cada golpe de mar me creía sumergido, y cada vez que el buque descendía entre dos olas me parecía verle hundido en el fondo del agua. En esta agonía del espíritu formé varias veces el proyecto, si Dios me concedía que volviera a poner el pie en tierra firme, de no pisar nunca más la cubierta de un buque, de irme directamente a casa de mi padre, de obedecer sus mandatos y no volver a arrojarme en tales miserias.

	Estos prudentes y serios pensamientos duraron tanto como la tempestad y hasta algunas horas después; pero al día siguiente, calmado el viento y el mar más llano, empecé a acostumbrarme un poco a la vida de a bordo. Sin embargo, aún estaba indispuesto del mareo y permanecí muy triste durante toda la mañana; pero luego aclaró el tiempo, el viento cesó del todo, la tarde fue deliciosa, y el sol se puso brillante para salir del mismo modo a la mañana siguiente: una brisa ligera y un sol ardiente que resplandecía sobre la mar llana me parecieron el más hermoso espectáculo que contemplara en mi vida.

	Había dormido bien durante la noche, no tenía ya náuseas, me sentía del todo ágil y contemplaba, maravillado, el océano, que la víspera viera tan enfurecido y terrible y que, transcurrido tan poco tiempo, se mostraba calmado y agradable. Entonces, temeroso de que mantuviera mis buenas resoluciones, mi compañero, quien después de todo me había pervertido, vino a mi encuentro y me dijo, dándome golpecitos en el hombro:

	— Y bien, Bob, ¿cómo va? Apuesto a que te espantaste, la noche última, cuando soplaba el viento; y sin embargo no fue más que un ventarrón.

	— ¿A aquello llamáis sólo un ventarrón? Fue una horrible tormenta.

	¡Una tormenta! ¡Estás loco! ¿A eso llamas tormenta? En verdad, no valía la pena. Danos un buen barco y una hermosa deriva, y nos burlaremos de semejante racha. Eres un marino de agua dulce, Bob. Ven, haremos un bol de ponche y olvidaremos todo eso. Mira qué tiempo más hermoso hace ahora.

	Finalmente, para abreviar esta triste parte de mi historia, seguimos la vieja costumbre de la gente de mar se hizo ponche, me emborraché, y en una noche de desorden anegué todo mi arrepentimiento, todas mis reflexiones sobre mi pasada conducta y todas mis resoluciones para lo porvenir.

	Al sexto día de nuestra travesía entramos en la rada de Yarmouth, porque habiendo sido contrario el viento y el tiempo tranquilo, hicimos muy poco camino después de la tempestad. Allí nos vimos obligados a echar el ancla, y continuando contrario el viento, es decir, soplando del sudoeste, permanecimos siete u ocho días, durante los cuales muchos buques de Newcastle vinieron a fondear en la misma rada, refugio común de las naves que aguardan viento favorable para remontar el Támesis.

	Sin embargo, hubiéramos debido estar menos tiempo, y a favor de la marea, remontar el río, si el viento no hubiese sido demasiado fuerte y al cuarto o quinto día de nuestra arribada no soplara con violencia. Empero como la rada tenía fama de ser tan segura como un puerto; como el fondeadero era bueno y el aparejo de nuestra ancla en extremo sólido, nuestras gentes estaban descuidadas, y, sin ningún temor de peligro, pasaban el tiempo en el descanso y el recreo, como es costumbre en el mar. Pero al octavo día el viento arreció, y todos pusimos manos a la obra; calamos los masteleros y tuvimos todas las velas aferradas para dar al buque movimientos lo más suaves posibles. Hacia medio día se puso la mar muy gruesa; nuestro castillo de proa se hundía en el agua; embarcamos varias oleadas, y una o dos veces nos pareció que el ancla garreaba, por lo que el capitán mandó echar el ancla de esperanza, de suerte que garreamos sobre dos, después de arriar nuestros cables hasta el fin.

	Mugía ya terrible la tempestad y se comenzaba a ver pintado el terror en el semblante de los mismos marineros. Aunque vigilando sin cesar por la conservación del buque, cuando entraba y salía de su cámara y pasaba cerca de mí oí al capitán proferir varias veces en voz baja estas palabras u otras parecidas: «¡Señor, tened misericordia de nosotros! ¡Estamos perdidos! ¡No hay salvación!...» Durante los primeros momentos de confusión parecía yo un estúpido; tendido en mi camarote, en el departamento de los marineros, difícil es describir el estado de mi ánimo. De ninguna manera podía volver a mi antiguo arrepentimiento, que había manifiestamente pisoteado y hacia el cual no me sentía impelido. Pensaba que las angustias de la muerte habían pasado y que esa tempestad no sería como la primera. Pero cuando, como antes he dicho, oí al mismo capitán exclamar cerca de mí: «¡Estamos perdidos!» quedé horriblemente aterrorizado. Salí de mi camarote y miré al exterior; jamás espectáculo tan terrible había herido mi vista, las olas del océano se elevaban enfurecidas formando crestas que parecían montañas y se derrumbaban sobre nosotros; cuando me era dable pasear una mirada en torno mío, no veía más que desastres. Dos buques pesadamente cargados, fondeados no lejos de nosotros, habían cortado sus palos al ras de la cubierta, y nuestra gente dijo que un barco anclado a una milla de nosotros acababa de hocicar sobre sus amarras, otros dos, arrancados de sus anclas fuera de la rada, iban mar adentro a merced de las olas sin velas ni arboladura. Los buques ligeros, menos castigados, estaban en mejor situación; dos o tres de ellos que iban a la deriva, pasaron cerca de nosotros corriendo viento en popa sólo con su cebadera.

	Por la tarde el segundo y el contramaestre suplicaron al capitán, quien se oponía a ello obstinadamente, que les permitiera cortar el palo trinquete; pero habiéndole asegurado el contramaestre que, si no lo hacía, el buque se iría a pique, consintió en ello. Cuando hubo caído el mástil delantero, el palo mayor, conmovido, sacudía al buque tan violentamente, que se vieron obligados a cortarlo también y a hacer cubierta rasa. Pero aún no había llegado lo peor; la tempestad continuó con tanta furia, que los marinos mismos confesaron no haber visto jamás otra tan violenta. Teníamos un buen barco, pero estaba muy cargado, y calaba tanto, que a cada instante los marineros gritaban que íbamos a zozobrar. Por más de un concepto, era una dicha para mí no comprender lo que querían decir con esa frase, antes de preguntarlo. En medio de la noche, para colmo de desdicha, uno de los hombres enviados a hacer la pesquisa gritó que se había abierto una vía, y otro dijo que había cuatro pies de agua en la bodega, en vista de lo cual, todos los brazos se ocuparon en picar las bombas. A esta sola palabra me desvanecí y caí de costado sobre el borde de mi cama, en la que estaba sentado dentro del camarote; sin embargo, los marineros me retomaron y me dijeron que si hasta entonces no había servido para nada, era tan capaz como cualquiera otro para dar a la bomba Me levanto, fui a la bomba y trabajé de todo corazón.

	En esto, viendo el capitán que algunos pequeños barcos carboneros, no pudiendo contrarrestar la tempestad, se veían obligados a zafar y correr al largo, no viniendo hacia nosotros, ordenó disparar un cañonazo en señal de apuro. Yo, que no sabía lo que significaba esto, quedé tan sorprendido, que pensé si se habría destrozado el buque o que tal vez hubiese sucedido algo espantoso. Un barco pequeño que acababa de pasar cerca de nosotros aventuró una lancha para socorrernos, la que sólo con gran riesgo pudo acercarse, pero era imposible que fuésemos a ella o que llegara al costado de nuestro buque; en fin, haciendo los remeros un postrer esfuerzo y arriesgando su vida para salvar la nuestra, les lanzaron nuestros marineros desde la proa un cabo con una boya, que largaron en gran extensión y que con grandes trabajos y peligros lograron coger; les halamos hasta bajo nuestra popa y descendimos a su barca. Hubiera sido inútil pretender alcanzar su buque, por lo que el común parecer fue dejar ir la barca a la deriva y remar solamente todo lo que se pudiese hacia la costa. Nuestro capitán prometió que si la barca iba a estrellarse contra la orilla, abonaría el valor a su patrón. Así, parte remando, parte derivando hacia el norte, nuestro barco fue oblicuamente hasta cerca de Winterton-Ness.

	No hacía un cuarto de hora que habíamos abandonado nuestro buque cuando le vimos hundirse. Entonces comprendí por primera vez lo que significaba zozobrar; pero, debo confesarlo, tenía turbada la vista y distinguía muy mal cuando los marineros me dijeron que zozobraba; porque desde el momento que bajé, o más bien, que me metieron en la barca, estaba abatido por el miedo, el horror y el temor del porvenir.

	Avanzábamos lentamente y no pudimos abordar antes de haber pasado el faro de Winterton. La costa se hundía al oeste hacia Cromer, de suerte que la tierra amortiguaba la violencia del viento. Abordamos allí, y no sin gran dificultad descendimos todos a la playa sanos y salvos y fuimos a pie a Yarmouth, donde, como náufragos, nos trataron con mucha humanidad los magistrados de la ciudad, los cuales nos asignaron buenos alojamientos, y los mercaderes y armadores nos dieron dinero suficiente para trasladarnos a Londres o para volver a Hull, según lo creyéramos conveniente.

	Entonces hubiera yo debido tener el buen sentido de volver a Hull y regresar a mi casa... Habría sido feliz, y mi padre se hubiera tranquilizado; porque enterado de que el buque en quo yo iba había naufragado en la rada de Yarmouth, transcurrió mucho tiempo antes de que tuviese la seguridad de quo no había muerto.

	Pero mi azaroso destino parecía arrastrarme con obstinación irresistible, y aun cuando con frecuencia mi razón y mi buen juicio me gritasen que volviera a mi casa, no me esforzaba bastante para hacerlo.

	Mi camarada, aquel que en un principio contribuyó a mi empedernimiento, era hijo del capitán, y Se hallaba entonces más abatido que yo. La primera vez que me habló en Yarmouth, que fue al segundo o tercer día, porque estábamos alojados en distintos barrios de la ciudad, me pareció su tono alterado. Me preguntó con aire melancólico y sacudiendo la cabeza, cómo me encontraba, y dijo a su padre quién era yo y que sólo había hecho el viaje como ensayo, con intento de emprender otros más lejanos. Aquel buen señor se volvió hacia mí, y con acento grave y triste me dijo:

	— Joven, no vuelva usted nunca más a embarcarse; considere lo sucedido como señal cierta y visible de que no está llamado a ser marino.

	— ¿Por qué, caballero? ¿Acaso no volverá usted a embarcarse?

	— El caso es muy distinto — replicó; — yo navego porque ésa es mi profesión y mi deber, mientras que usted hizo este viaje como prueba, y ya ha visto el aviso que le ha dado el Cielo y lo que debe esperar si persiste. Pero, veamos — continuó, — ¿quién es usted y por qué motivo se embarcó?

	En vista de semejante pregunta le conté en parte mi historia, y cuando ya llegaba al final me interrumpió, poseído de extraña irritación.

	— Qué hice yo — exclamó, — para merecer que mi buque naufragara, y para llevar a bordo semejante miserable? ¡Ni por mil libras esterlinas volvería a poner los pies en el misino buque en que tu estuvieses!

	Esto realmente era, como he dicho, un verdadero extravío de tu razón, turbada aún por el sentimiento de la pérdida de su buque, pero que traspasaba todos los límites de su autoridad. Sin embargo, a continuación me habló muy gravemente, exhortándome a volver al lado de mi padre y a no tentar a la Provincia, mi ruina debía ver la mano visible del Cielo contra mí. — Joven— añadió, — si no vuelve usted atrás, quizá de ello dependa que en todas partes a donde vaya no encuentre más que desastres y disgustos, cumpliéndose así él vaticinio de su padre Apenas le respondí. Luego nos separamos y nunca más he vuelto a verle. ¿Qué camino tomó? No lo sé. En cuanto a mí, como tenía algún dinero en el bolsillo, me encaminé por tierra a Londres. Allí, lo propio que en el camino, sostuve vanos combates conmigo mismo acerca del género de vida que debía emprender, no sabiendo si regresar a casa de mi padre, o volver al mar.

	Permanecí algún tiempo en esta situación, sin saber qué partido tomar, que carrera escoger, ni qué género de vida llevar. Experimentaba siempre invencible repugnancia por la casa paterna y como vacilé mucho tiempo el recuerdo del peligro en que me hallara se desvaneció y con él mis débiles deseos de regresar al hogar, basta que finalmente los desechó del todo y me propuse emprender un viaje.

	 








Capítulo II
Robinson aprende el gobierno de un buque. Le apresan unos piratas, y se ve reducido a esclavitud en África. Consigue evadirse y llega a Brasil.


	 


Crusoe traba conocimiento con el capitán de un buque mercante destinado a la cosía de África y se embarca como negociante aventurero. — Aprende a gobernar un buque y regresa a Londres con algún capital. — Muerto el capitán, hace un segundo viaje con el mismo buque, mandado por el que antes era su piloto. — El buque es apresado por unos piratas marroquíes, cuyo jefe hace a Robinson esclavo suyo. — Pescando a alguna distancia de la costa de Marruecos, Crusoe medita su evasión. — Arroja al mar al moro que le acompañaba, el cual nada tras de la barca para salvarse, hasta que Robinson lo obliga a alejarse. — Se hace a la vela con el muchacho morisco. — Peligros en que se ve al costear. — Un león africano. Navega hacia el sur. — Encuentra salvajes, quienes le suministran provisiones. — Dispara contra un leopardo, lo cual deja aterrorizados a los naturales. — Le recoge un buque mercante portugués. — Vende al muchacho morisco. — Llega a Brasil.

	Desde mi llegada a Londres tuve la suerte de dar con una compañía bastante buena, lo que no siempre sucede a los jóvenes locos, libertinos y abandonados cual yo lo estaba entonces. Mi primer conocimiento fue con un capitán de buque que, habiendo ido a las costas de Guinea con magnífico resultado, resolvió volver. Habiendo tomado gusto a mi compañía, que entonces no era del todo desagradable, y habiéndome oído hablar de mi proyecto de ver mundo, me dijo:

	— Si queréis hacer el viaje conmigo, no tendréis ningún gasto; seréis mi comensal y mi compañero, y si quisieseis llevar algo, gozaríais de todas las ventajas que ofrece el comercio, y quizás encontraríais en ello algún provecho.

	Acepté la oferta, y ligándome con estrecha amistad con ese capitán, hombre franco y honrado, hice con él este viaje, arriesgando una pequeña suma que, por su desinteresada probidad, aumenté considerablemente, porque no llevé más que por mías cuarenta libras esterlinas de bujerías que me había aconsejado comprar. Estas cuarenta libras esterlinas las debía a la generosidad de algunos de mis parientes con los cuales mantenía correspondencia y que, a lo que creo, habían logrado que mi padre, o cuando menos mi madre, contribuyeran con una parte a mi primera empresa.

	Es el único viaje en que puedo decir que fui feliz en todas mis especulaciones, y lo debo a la integridad y a la honradez de mi amigo el capitán. Además de esto, adquirí también mientras duró bastantes conocimientos de matemáticas y de las reglas de la navegación; aprendí a hacer la estima de un buque y a tomar la altura; en una palabra, a entender algunas de las cosas que un marino ha de saber necesariamente. Cuanto más gusto tenía el capitán en instruirme, tanto más placer sentía yo en estudiar; este viaje me hizo a la vez marino y mercader. Como pacotilla, traje, pues, cinco libras nueve onzas de polvo de oro, que me valieron, a mi regreso a Londres, unas trescientas libras esterlinas, y me llenaron de ambiciosos pensamientos que, más tarde, consumaron mi ruina.

	Quise entonces hacerme mercader de Guinea, y, por mi desgracia, habiendo muerto mi amigo poco después de su llegada, resolví emprender un nuevo viaje, a cuyo efecto me embarqué en el mismo buque con el que la primera vez fue contramaestre y ahora asumía el mando. Nunca existió travesía más deplorable, porque, aun cuando no llevase ni siquiera cien libras esterlinas de mi nueva riqueza, pues las doscientas restantes las dejé confiadas a la viuda de mi amigo, que fue muy fiel depositaría, no por eso logré escapar de terribles infortunios. Nuestro buque, navegando hacia Canarias, o más bien entre esas islas y la costa de África, se vio sorprendido, al romper el alba, por un corsario turco de Salé, que nos dio caza a toda vela. Para evitarle, forzamos también velas, tantas como nuestras vergas pudieron desplegar y aguantar nuestros palos; pero viendo que el pirata ganaba ventaja sobre nosotros y que seguramente antes de pocas horas nos alcanzaría, nos preparamos al combate. Nuestro buque iba armado con doce cañones, y el corsario llevaba dieciocho.

	Próximamente a las tres de la tarde entró en nuestras aguas y nos atacó inadvertidamente de costado, en vez de enfilamos por la popa, como quería. Apuntamos ocho de nuestros cañones hacia aquel lado y le largamos una andanada que le hizo retroceder, después de haber contestado a nuestro fuego y hecho descargas de mosquetería unos doscientos hombres que a bordo llevaba. Sin embargo, como todos estábamos a cubierto, ninguno de nosotros resultó herido. Se preparó a atacarnos de nuevo, y nosotros de nuevo a defendemos; pero esta vez, viniendo al abordaje por el otro flanco, echó sesenta hombres sobre nuestro puente, quienes en seguida cortaron y destrozaron nuestros aparejos. Nosotros les agobiamos a golpes, a tiros de mosquete y con granadas, por tan ruda manera que dos veces les arrojamos de nuestro puente. En fin, para abreviar este triste pasaje de mi historia, nuestro buque quedó desmantelado, muertos tres de nuestros hombres y ocho heridos, por lo que nos vimos obligados a rendirnos, siendo todos conducidos prisioneros a Salé, puerto perteneciente a los moros.

	Allí recibí trato menos horroroso de lo que había creído en un principio. Lo propio que el resto de la tripulación, no me llevaron al interior del país, a la corte del emperador, el capitán del corsario se quedó conmigo como parte suya en la presa, y, viéndome joven, ágil y que le convenía, me hizo su esclavo.

	Mi nuevo patrón o dueño me llevó consigo a su casa; creí también que me llevaría con él cuando de nuevo se lanzase a los azares de su profesión, y que pronto o tarde sería su suerte quedar prisionero de un buque de guerra español o portugués, con lo que yo recobraría entonces mi libertad; pero esta esperanza se desvaneció pronto, porque cuando él volvía al corso, me dejaba en tierra para cuidar su jardincito y hacer en la casa el trabajo ordinario de los esclavos; y cuando regresaba de su crucero, me ordenaba acostarme en su camarote, para guardar el buque.

	Allí pensaba sin cesar en mi evasión y en los medios que podría emplear para realizarla; pero no encontraba ningún expediente que ofreciese la menor probabilidad, nada que permitiera suponer razonable ese proyecto, porque no tenía nadie a quien comunicarlo para que se embarcara conmigo, ni compañeros de esclavitud, ni ingleses, ni irlandeses, ni escoceses. De suerte que, durante dos años, aun cuando me mecía a menudo este ensueño, no entreví jamás la menor probabilidad favorable de realizarlo.

	Próximamente al cabo de este tiempo se presentó una circunstancia singular que me alentó en mi antiguo proyecto de hacer alguna tentativa para recobrar mi libertad. Mi amo, que permanecía más tiempo que de ordinario sin armar su buque, a lo que supe por falta de dinero, tenía la costumbre, regularmente dos o tres veces por semana, en ocasiones más si el tiempo era bueno, de tomar la pinaza del buque para ir a pescar en la rada. Para remar me llevaba siempre consigo, así como a un joven morisco. Le divertíamos mucho y yo me mostraba muy diestro en coger los peces, tanto que algunas veces me enviaba con un moro pariente suyo y el joven morisco, para que le regaláramos con un plato de pescado.

	Una mañana en que habíamos salido a pescar reinando gran calma, se alzó una bruma tan espesa, que perdimos de vista la ribera, aun cuando no nos hubiéramos alejado más de media legua. Remando al azar, trabajamos todo el día y la noche siguiente; y cuando vino el día nos hallamos haber ganado el mar en vez de ganar la orilla, de la que nos habíamos separado lo menos dos leguas. Sin embargo, alcanzárnosla de nuevo, en verdad no sin gran trabajo y algún peligro, porque durante la mañana comenzó el viento a soplar bastante fuerte y nos hallábamos todos muertos de hambre.

	Puesto en guardia nuestro amo por esta aventura, resolvió tener más cuidado en lo sucesivo. Teniendo a su disposición la chalupa de nuestro buque inglés que había capturado, determinó no volver más a la pesca sin una brújula y algunas provisiones, y ordenó al carpintero de su buque, que era también un inglés esclavo, construyera en el centro de la embarcación una cámara de lujo o camarote semejante al de una canoa de recreo, dejando detrás bastante sitio para manejar el timón y tener las escotas, y el suficiente lugar delante para que una o dos personas pudiesen maniobrar la vela. Esta chalupa navegaba con lo que llamamos una vela de amura, cuyos puños se sujetaban sobre el techo de la cámara, baja y estrecha, y que contenía sólo un camarote para el patrón y uno o dos esclavos, una mesa y algunos estantes para poner botellas de varios licores y sobre todo, pan, arroz y café.

	En esta lancha íbamos con frecuencia a pescar, y como yo era muy hábil en coger peces, jamás salía sin llevarme. Sucedió pues que un día, habiendo proyectado verificar una excursión en dicha lancha con dos o tres moros de alguna distinción en la plaza, hizo grandes preparativos, y al efecto, la víspera envió a bordo de la embarcación mayor cantidad de provisiones que de ordinario y me ordenó tener dispuestos tres fusiles con pólvora y balas de las que había en su buque, porque se proponía darse el gusto de la caza a la par que el de la pesca.

	Lo preparo todo según sus órdenes, y al día siguiente por la mañana aguardaba yo en la chalupa, lavada y aparejada, enarbolando gallardete y gallardetón, para la digna recepción de sus huéspedes, cuando de improviso vino mi amo solo a bordo y me dijo que sus convidados habían aplazado la partida, a causa de algunos quehaceres que se les habían ofrecido. Me ordenó luego, según costumbre, que fuera en esta embarcación con el moro y el joven a pescar, porque sus amigos debían cenar con él, recomendándome regresara a casa en cuanto hubiese hecho buena pesca, a lo cual creí de mi deber obedecer.

	Esta ocasión despertó en mi mente las primeras ideas de libertad, porque en aquel momento me encontraba con un pequeño buque bajo mi mando. Una vez se hubo marchado mi amo, comencé a proveerme, no de utensilios de pesca, sino de provisiones de viaje, aun cuando no supiese ni considerase hacia dónde debía dirigirme para salir de aquel lugar, siendo buenos para mí todos los caminos.

	Mi primer cuidado fue hallar un pretexto para inducir al moro a que trajera a bordo algo para nuestra subsistencia, haciéndole comprender que no debíamos contar con comernos el pan de nuestro amo. «Es muy justo», respondió, y trajo una gran cesta de rusk o galleta de mar hecha por él, y tres jarras de agua fresca. Yo sabía dónde había puesto mi amo su caja de licores, que, evidentemente, por su estructura, debía proceder de alguna presa hecha a ingleses, y mientras el moro estaba en la orilla, transporté las botellas a la lancha, cual si nuestro amo las hubiese puesto allí de antemano. Transporté también un grueso pan de cera virgen que pesaba medio quintal, con un paquete de hilo o bramante, un hacha, una sierra y un martillo, que nos fueron de grande utilidad en lo sucesivo, sobre todo la cera para hacer candelas; después ensayé con el moro un nuevo engaño, en el cual cayó también inocentemente. Su nombre era Ismael, que los moros convierten en Muly o Moley, y en consecuencia le llamé y le dije: «Muley, los mosquetes de nuestro amo están en la chalupa; ¿no podríais procuraros un poco de pólvora y perdigones para matar por nuestra cuenta algunos alcamies (ave parecida a nuestros chorlitos), porque sé que ha dejado a bordo del buque las provisiones del pañol de la pólvora? — Sí, dijo, traeré una pequeña cantidad.» Efectivamente, trajo una gran bolsa de cuero que contenía como libra y media de pólvora, más bien más que menos, y otra llena de plomo y balas, que pesaría unas seis libras, que puso en. la lancha. Entretanto, en el camarote de mi amo descubrí un poco de pólvora, con la que llené una gran botella después de trasegar el escaso líquido que contenía. Provistos de tal modo de cosas necesarias, salimos del abra para ir a pescar, y como en la fortaleza que hay en la entrada del puerto ya nos conocían, no hicieron caso de nosotros. Apenas estuvimos una milla mar adentro, arriamos nuestra vela y nos sentamos para pescar; el viento soplaba del Nornordeste, lo cual era contrario a mi deseo; porque si hubiese sido del sur, seguro estuviera de ganar la costa de España, o cuando menos alcanzar la bahía de Cádiz; pero mi resolución era salir, de uno u otro modo, de aquel horrible lugar y abandonar lo demás al destino.

	Después de pescar mucho tiempo sin coger nada, porque cuando tenía yo un pez en el anzuelo, no lo sacaba para que no pudiesen verlo: «Nada hacemos, dije al moro: nostramo no quiere estar servido así; nos será preciso meternos aún mar adentro.» No viendo en ello malicia, consintió, y como se hallaba en la proa, desplegó la vela. Me hallaba en la popa, con la caña del timón en la mano y conduje la embarcación una legua mar adentro; luego me puse al pairo cual si quisiese pescar, y, mientras que el muchacho aguantaba el timón, fui a la proa, y haciendo como si fuese a buscar algo detrás del moro, me bajó, le cogí por sorpresa pasándole el brazo por entre las piernas y lo arrojé bruscamente por la borda al mar. Reapareció en seguida, pues nadaba como un pez, y me llamó, suplicándome le tomara de nuevo a bordo, jurándome que iría conmigo de un extremo a otro del mundo. Como nadaba con gran vigor detrás de la chalupa y hacía poco viento, me hubiera alcanzado en breve.

	En vista de ello, fui a la cámara, y tomando uno de los mosquetes, se lo encaré diciéndole: «No os he hecho mal y, si no os obstináis, tampoco os lo haré. Nadáis lo suficiente para ganar la costa, el mar está en calma, apresuraos a ir a tierra; no dispararé. Pero si os aproximáis a la embarcación, os alojaré una bala en la cabeza, porque estoy resuelto a recobrar mi libertad.» Con lo cual viró y nadó hacia la orilla, la que no dudo alcanzaría fácilmente, pues era excelente nadador.

	Más satisfecho hubiera estado de quedarme con el moro y ahogar al muchacho; pero en mi situación, no podía arriesgarme a confiar en él. Cuando estuvo lejos, me volví hacia el muchacho, llamado Xury, y le dije:

	— Xury, si quieres serme fiel, haré de ti un hombre; pero si no te pones la mano sobre el rostro en señal de que serás sincero conmigo (lo cual equivale a jurar por Mahoma y la barba de su padre), será preciso que te arroje también al mar.

	El muchacho me sonrió y habló con tanta inocencia, que no era posible desconfiar de él; luego juró serme fiel y seguirme a todas partes.

	Mientras estuve a la vista del moro, que iba nadando me dirigí mar adentro, prefiriendo barloventear, para que pudiesen creer que había ido hacia el estrecho, como a la verdad hubiera debido suponerse de toda persona de buen sentido; porque no era fácil imaginar que luciéramos rumbo al sur, hacia una costa verdaderamente bárbara, en donde teníamos la seguridad de que todas las tribus de negros nos rodearían con sus piraguas y nos desvalijarían, o no podríamos acercamos a la orilla sin ser devorados por las fieras o por los salvajes más despiadados de la especie humana.

	Mas, en cuanto obscureció, cambié de rumbo, y goberné al sudeste, inclinando un poco mi ruta hacia el este, para no alejarme de la costa; y con buen viento, mar calma y llana, hice tanto camino, que al día siguiente, a las tres de la tarde, cuando descubrí primero la tierra, debía estar por lo menos a ciento cincuenta millas al sur de Salé, mucho más allá de los Estados del emperador de Marruecos y aun de cualquiera otro rey de por allí, ya que a nadie veíamos.

	Sin embargo, tan grande era el temor que me inspiraban los moros, y las aprensiones que tenía de caer entre sus manos eran tan terribles, que no quise amainar, ni ir a tierra, ni dejar caer el ancla. El viento continuaba favorable, y navegué así durante cinco días; pero cuando roló al sur, deduje que si algún buque había querido darme caza, tendría entonces que desistir. Por lo tanto, me arriesgué a arrimarme a tierra y eché el ancla en la desembocadura de un riachuelo, no sé cuál, ni dónde, ni en qué latitud, en qué comarca, ni en qué nación, no vi ni deseaba ver a ningún hombre; lo importante, lo que necesitaba, era agua fresca. Entramos en esa ensenada al atardecer, y determinamos ir a tierra a nado en cuanto anocheciera para reconocer el país; pero en cuanto se hizo de noche, oímos tan espantoso concierto de ladridos, aullidos y rugidos de bestias fieras cuya especie no conocíamos, que el pobre muchacho estuvo a punto de morir de miedo y me suplicó no bajáramos a tierra antes del día.

	—Bien, Xury — le dije; — ahora no iré; pero quizás de día veamos hombres que serán para nosotros más malvados que los leones.

	— Entonces nosotros tirar a ellos un tiro para hacerlos huir lejos — dijo riendo Xury.

	Tal era el lenguaje que Xury había aprendido por su trato con nosotros esclavos. No obstante, me regocijó ver al muchacho tan resuelto, y le di, para reanimarle, un poco de licor de una botella que saqué del cofre de nuestro amo. Después de todo, el parecer de Xury era prudente, y lo seguí. Echamos nuestra pequeña ancla y permanecimos tranquilos toda la noche, digo tranquilos porque no dormimos, pues durante dos o tres horas vimos seres excesivamente grandes y de diferentes especies, a los cuales no sabíamos que nombre dar, que descendían hacia la orilla y corrían en el agua, revolcándose y lavándose por el placer de refrescarse; pero lanzaban aullidos y bramidos tan horrorosos que jamás, verdaderamente, he oído nada semejante.

	Xury estaba aterrorizado a más no poder, y, en verdad, yo no dejaba también de acompañarle en su pavor; pero más nos asustamos todavía cuando oímos que uno de esos seres venía nadando hacia la lancha. No podíamos verle, pero por sus bufidos comprendimos que debía ser una bestia monstruosamente grande y furiosa. Xury pretendía que era un león; yo lo creí también así; todo lo que recuerdo es que el pobre muchacho me suplicaba leváramos el ancla y nos alejáramos a fuerza de remos.

	— No, Xury — le respondí; — vale más arriar nuestro cable con una boya al extremo y alejarnos mar adentro, porque no podrá seguimos muy lejos.

	Acababa apenas de decir esto cuando percibí al animal, sea de la especie que fuere, a distancia de dos remos, lo cual me sorprendió. Sin embargo, al instante cogí un mosquete, disparé sin tardanza, y el animal volvió grupas nadando de nuevo hacia la orilla.

	Fuera como fuese, nos veíamos obligados a ir a alguna parte para hacer aguada, porque no nos quedaba a bordo ni una pinta de agua; pero ¿cuándo? ¿dónde? Este era el quid. Xury me dijo que si quería dejarle ir a tierra con una de las jarras, descubriría si había agua y me la traería. Le preguntó por qué quería ir, por qué no se quedaba en la lancha y yo iría a tierra, a lo cual me respondió el muchacho con tanto afecto que me conmovió hondamente. Me dijo:

	— Si los salvajes hombres venir, ellos comer mí, vos huir.

	— Bien, Xury — exclamé; — iremos los dos, y si vienen los hombres salvajes, los mataremos; no nos. comerán ni a uno ni a otro.

	Luego di al muchacho un pedazo de galleta y un trago del licor sacado del cofre de nuestro amo, de que antes hablé; después halamos la lancha lo más cerca de tierra que juzgamos conveniente, y desembarcamos, llevando sólo nuestras armas y dos jarras para hacer aguada.

	Tuve cuidado de no alejarme de la vista de nuestra lancha, temeroso de una invasión de canoas de salvajes en la orilla; pero el muchacho corrió hacia un lugar bajo que había visto como a una milla de distancia tierra adentro, de donde le vi volver casi en seguida corriendo. Creyéndole perseguido por algún salvaje o espantado de alguna fiera, volé a su socorro; pero cuando me hube aproximado un poco, distinguí que pendía algo de su hombro, y era que había disparado sobre un animal, parecido a una liebre, pero de distinto color y más largo de piernas. De todos modos, nos regocijó en extremo, pues fue excelente bocado; pero lo que había causado la grande alegría del pobre Xury era poder darme noticia de que había hallado agua buena, sin encontrar salvajes.

	En seguida vimos que no necesitábamos darnos tanto trabajo para hacer aguada, porque un poco más allá de la caleta en que estábamos encontramos agua dulce; cuando la marea estaba baja, refluía muy poco. Así pues, llenamos nuestras jarras, nos regalamos con la liebre que habíamos matado y nos preparamos a continuar nuestro camino sin haber descubierto vestigio humano en aquella parte de la comarca.

	Como había hecho anteriormente un viaje a esta costa, sabía muy bien que las islas Canarias y las de Cabo Verde no se hallaban muy lejos. Pero como no tenía instrumentos para hacer ninguna observación, no sabía exactamente o por lo menos no recordaba en qué latitud se hallaban aquellas islas ni dónde buscarlas, ni a qué distancia, pues de saberlo, fácilmente hubiera hecho rumbo a cualquiera de ellas. Pero tenía la esperanza de que si costeaba hasta llegar a una parte en que comerciasen los ingleses, encontraría algún buque que nos acogiera.

	Según mis cálculos, el lugar donde nos hallábamos debía ser el país situado entre los dominios del Emperador de Marruecos y el de los Negros, lugares vastos y deshabitados, si se exceptúa la presencia en ellos de animales fieros, habiéndolos abandonado los negros corriéndose más al sur por temor o los moros, no creyéndolos habitables éstos a causa de su esterilidad, y unos y otros a causa del prodigioso número de tigres, leones, leopardos y otras clases de fieras que en ellos pululan; así es que los moros sólo van allá para cazar, a cuyo efecto forman un ejército de dos a tres mil hombres. A decir verdad, en cosa de unas cien millas a lo largo de aquella costa, no vimos durante el día más que un país vasto y deshabitado, y por la noche no se oían sino los aullidos de las fieras.

	Una o dos veces durante el día creí ver el pico de Tenerife, que es la montaña más alta de las islas Canarias, y aun cuando intentó dirigirme hacia allá, me vi contrariado por los vientos y la gruesa mar que no podía arrostrar con mi pequeña embarcación, por lo que decidí mantenerme a lo largo de la costa.

	Varias veces me vi obligado a desembarcar en busca de agua, abandonando en seguida el punto; pero en una ocasión, de madrugada echamos anclas en un sitio en que la costa era bastante elevada, y como empezaba a subir la marea, nos detuvimos para desembarcar. Xury, que no cesaba de mirar hacia todas partes, me llamó en voz baja y me dijo que hubiéramos hecho mejor en ir por la playa, porque, añadió: «Mirar, allí abajo, al lado de aquella colina, estar echado un enorme monstruo completamente dormido.» Miré hacia dónde me indicaba y vi un enorme y temible león echado en la playa a la sombra que en ella proyectaba una colina inmediata. — «Xury, dije, tú irás a la playa y lo matarás.» — Xury me miró asustado y replicó: — «¡Yo matar! él comerme de una boca», quería decir de un bocado. Tranquilicé al muchacho; cogí nuestro fusil más grande, lo cargué con buena cantidad de pólvora y dos balas pequeñas, y lo dejé en el suelo; luego cargué otro fusil también con dos balas, y el último, porque tenía tres, lo cargué con cinco balas pequeñas. Hice lo mejor que pude la puntería con el primer fusil, para herirle en la cabeza; pero como el león estaba echado con la pata algo levantada sobre el hocico, las balas dieron en ella cerca de la rodilla, rompiéndole el hueso. Se levantó gruñendo la fiera al principio, pero al sentirse rota la pata, cayó de nuevo, volvió a levantarse y lanzó el aullido más horroroso que haya oído jamás. Sorprendido de no haberle tocado en la cabeza, cogí inmediatamente el segundo fusil y disparé de nuevo, hiriéndole esta vez en la frente y teniendo el placer de verle caer, luchando con la muerte. Entonces Xury cobró ánimo y solicitó ir a la playa. Accedí a ello, y el muchacho cogiendo un fusil se metió en el agua, y una vez en la orilla, se acercó a la fiera, le puso la boca del cañón en la oreja y disparó, rematándola definitivamente.

	Aunque había consumido tres cargas de pólvora para matar una bestia que no nos servía para alimento, pensé sin embargo que su piel podía sernos útil en una u otra forma, por lo que resolví desollarla lo mejor que pudiese. Nos pusimos a la obra; Xury era más diestro que yo, que no sabía cómo manejarme. Esto nos ocupó todo el día, y después que la obtuvimos, la extendimos en el techo de nuestro camarote, secándola al sol en dos días y sirviéndome luego de ella para acostarme.

	No ignoraba que todos los buques que se daban a la vela para la costa de Guinea, Brasil o la India Oriental hacían rumbo hacia aquellas islas, por lo que todas mis miras se dirigían a ellas, esperando encontrar en el camino algún buque, y si no, perecer.

	Después de diez días de emprendida esta resolución, observé que el país estaba casi deshabitado; sólo en dos o tres lugares vimos gente en pie en la playa que nos miraba, pudiendo percibir que eran negros e iban desnudos. Una vez me inclinaba a ir a tierra; pero Xury, que era un buen consejero, me dijo: «No ir, no ir.» Sin embargo, me acerqué más a la playa, de modo que podía hablar con ellos, y vi que corrían a lo largo de la costa siguiendo mi dirección. No llevaban armas, excepto uno que tenía un palo delgado. Xury me dijo que era una lanza que tiran desde lejos con excelente puntería. Me quedo a alguna distancia y diles a entender por signos, lo mejor que pude, que necesitaba algo para comer, a lo cual me contestaron con señas que detuviera el bote y me traerían carne; arrié la vela y me detuve; dos o tres de ellos corrieron tierra adentro y en menos de media hora volvieron trayendo dos pedazos de carne seca y algo de trigo, único producto de su país, cosas ambas que desconocíamos, pero que sin embargo aceptamos con gusto. Nuestra preocupación era el modo de ir a buscarlas, porque yo no quería aventurarme a ir a la playa donde estaban ellos, y ellos nos temían; pero encontraron una buena solución para todos, consistente en depositar los víveres en la playa y alejarse a alguna distancia hasta que nosotros los hubimos recogido y llevado a bordo, volviendo luego todos.

	Les hice signos de agradecimiento, porque nada tenía para pagarles; pero se me ofreció una oportunidad para dejarlos maravillados mientras estábamos cerca de la playa se presentaron dos enormes bestias que descendían de las montañas persiguiéndose con gran furia, y como estos animales salen rara vez de día, los naturales estaban muy espantados, especialmente las mujeres, por lo que todos huyeron, a excepción del que tenía la lanza o flecha. Pero los dos animales corrieron directamente hasta meterse en el mar, sin preocuparse al parecer de los negros, y se pusieron a nadar juntos, como si esto les recreara. Finalmente uno de ellos empezó a aproximarse a nuestro bote, que era lo que yo esperaba y para lo que estaba preparado, pues había cargado bien mi fusil, ordenando a Xury hiciera lo propio con los dos restantes. Así que el animal se puso a mi alcance hice fuego, hiriéndole en la cabeza; se hundió inmediatamente en el agua, pero volvió a salir en seguida, sumergiéndose varias veces como luchando con la muerte, como así era en efecto; de este modo se dirigió a la playa, muriendo antes de llegar a ella.

	Imposible es expresar el espanto de aquella pobre gente ante el estampido y el fogonazo de mi fusil; algunos cayeron presa de verdadero terror; pero cuando vieron que el animal se hundía en el agua, muerto, y que yo les hacía señas de que se acercaran a la playa, cobraron ánimo y se aproximaron a la orilla, empezando a buscar el cadáver de la fiera, que encontré por la mancha de sangre que se veía en el agua, y con auxilio de una cuerda con que le até y di a los negros para que tiraran, le arrastraron hasta la playa, viendo que era el leopardo más hermoso y moteado que podía darse, los negros levantaron en alto los brazos con admiración, pensando quién sería yo que lo había muerto de tal manera.

	Lo otra fiera, asustada con el disparo del fusil, nadó hacia la playa y corrió a internarse en los montes de donde descendiera, no habiendo podido yo a tal distancia distinguir qué animal fuese. Pensé que los negros se comerían la carne de la fiera, por lo que se la ofrecí gustoso como un favor de mi parte, y quedaron muy agradecidos cuando por señas les indiqué que podían tomarla. En seguida pusieron manos a la obra, y aunque no tenían más herramienta que un cortante trozo de madera, en un momento desollaron el animal mejor que si lo hubiesen hecho con un cuchillo, y me ofrecieron de su carne, que no acepté, pero diles a entender por signos que me quedaría con la piel, a lo cual accedieron sin inconveniente; luego me trajeron algunas más provisiones, que acepté aunque no sabía lo que eran.

	Les pedí luego agua enseñándoles una de mis jarras vuelta boca abajo para demostrarles que estaba vacía y yo deseaba tenerla llena. A poco vinieron dos mujeres trayendo una gran vasija de tierra cocida al sol, supongo; la depositaron en la playa y mandó a Xury a que llenase nuestras tres jarras. Las mujeres iban tan ligeras de ropa como los hombres. Me encontraba de momento provisto de raíces, trigo y agua; y dejando a mis amigos los negros, continué navegando durante once días sin acercarme a la orilla, hasta que, doblando una punta, vi uña tierra plana, por lo que deduje sería la de Cabo Verde, del cual han tomado su nombre unas islas situadas a alguna distancia mar adentro. Me detuvo allí sin saber qué hacer, temeroso de que si se levantaba viento fresco, no podría alcanzar ni la una ni las otras.

	Después de esta detención, navegamos sin interrupción hacia el Sud durante diez o doce días, usando con parsimonia de nuestras provisiones, que comenzaban a disminuir mucho, y no bajando a tierra sino cuando nos veíamos obligados a hacer aguada. Mi designio era llegar al río Gambia o al del Senegal, es decir a las inmediaciones de Cabo Verde, en donde esperaba encontrar algún buque europeo. Si mis esperanzas salían fallidas, no sabía ya qué rumbo seguir, a menos que me dirigiera en demanda de las islas o fuese a perecer entre los negros.

	Un día en que, dominado por esta perplejidad, estaba muy pensativo, entré en la cámara y me senté, dejando a Xury la caña del timón. De pronto, el muchacho gritó: «¡Patrón, patrón, un buque con una vela!» El terror había puesto fuera de sí al sencillo muchacho, quien pensaba que infaliblemente era uno de los barcos de su amo enviado en persecución nuestra, cuando estábamos, como yo no lo ignoraba, fuera por completo de su alcance. Salí del camarote, y no sólo vi inmediatamente el buque, sino que también creí observar que era portugués. En un principio lo creí destinado a hacer la trata de negros en la costa de Guinea; pero cuando hube observado el rumbo que llevaba, me convencí pronto de que su objeto era distinto y que no tenía el designio de acercarse a tierra. Entonces dirigí la proa al mar y di fuerza de vela, resuelto a ponerme al habla si era posible.

	Con toda la vela que podía forzar, vi sin embargo que jamás me pondría en sus aguas y que pasaría antes de que pudiese hacerle señal alguna. Pero después de haber forzado hasta no poder más, cuando ya casi perdía toda esperanza, me vieron sin duda desde el barco con ayuda del catalejo; y, conociendo que era una embarcación europea que acaso supusieron pertenecería a algún buque náufrago, aferraron velas con objeto de que les alcanzase. Esto me dio aliento, y como tenía a bordo el pabellón de mi amo, lo icé amorronado y disparé un mosquetazo. Ambas cosas fueron observadas, porque más tarde supe que habían visto el humo, aun cuando no oyeran la detonación. A esas señales, el buque se puso por mí a la capa, con toda complacencia, y en unas tres horas me hallé a su borda.

	Me preguntaron en portugués, luego en español, después en francés, quién era, pero yo no entendía ninguna de esas lenguas. Por fin, un marinero escocés que se encontraba a bordo me interrogó, y yo le respondí diciéndole que era inglés y que acababa de escaparme de la esclavitud de los moros de Sale. Entonces se me invitó a subir a bordo, en donde me recibieron de buena voluntad con todos mis bagajes.

	Como mi chalupa era muy buena, al verla el capitán me propuso comprármela para uso de su barco, preguntándome cuánto quería por ella, a lo cual le respondí que había sido conmigo harto generoso en todo para permitirme fijar ningún precio, y que lo dejaba a su discreción. En vista de ello, me dijo que me daría una letra de ochenta piezas de a ocho pagadera en Brasil, y que, si una vez allí, alguien me ofrecía más por ella, me abonaría la diferencia. Me ofrecieron además sesenta piezas de a ocho por mi compañero Xury, que vacilé en aceptar, no porque me repugnase dejárselo al capitán, sino porque me resistía a vender la libertad de ese pobre muchacho que tan fielmente me había ayudado a recobrar la mía. Sin embargo, cuando le expuse mis razones, reconoció que eran justas, y me propuso como arreglo dar al joven un compromiso de hacerle libre al cabo de diez años, si quería hacerse cristiano. Xury consintió en ello, y en consecuencia, lo cedi al capitán.

	Nunca alabaré lo suficiente la conducta de este respecto a mí. Nada quiso aceptar por mi pasaje; me hizo devolver puntualmente torio lo que me pertenecía en su buque, y me compró cuanto estuve dispuesto a venderle, tal como el cofre de las botellas, dos de mis mosquetes y el pedazo que quedaba de cera virgen de la que había hecho candelas; en una palabra, saqué unas doscientas veinte piezas de a ocho de todo mi cargamento, y con este capital desembarqué en Brasil.

	 








Capítulo III
Robinson colono en Brasil. Se embarca como sobrecargo en un buque negrero. A consecuencia de un violento huracán naufraga el buque, y Robinson, único superviviente, logra alcanzar tierra firme.


	 


Robinson compra terrenos y llega a ser colono. — El capitán portugués continúa prodigándole sus buenos oficios. — La plantación le proporciona buenos resultados, pero Robinson no está contento con su prosperidad. — Le ofrecen y acepta ir como sobrecargo en un buque negrero. — Un huracán. — Empujado el buque hacia Occidente, la tempestad le arroja sobre un banco de arena. — La tripulación se refugia en una lancha, que una oleada hace zozobrar. — Todos perecen, excepto Robinson, quien, aunque el mar le arroja contra una peña, logra alcanzar tierra firme. — Regocijase por su salvación, y reflexionando acerca de su situación, recuerda que no tiene de qué susténtame, ni con qué defenderse. — Pasa la noche sobre un árbol, logrando dormirse.

	Poco después de llegado a Brasil, me recomendó el capitán a un hombre honrado, como él, quien tenía lo que se llama un ingenio, es decir, una plantación y un trapiche. Viví algún tiempo en casa de aquel agricultor, y por este medio adquirí conocimientos sobre la manera de plantar la caña y hacer el azúcar. Viendo la buena vida que llevaban los plantadores y cuán pronto se enriquecían, resolví, si podía obtener el permiso, establecerme entre ellos y hacerme plantador, tomando al propio tiempo la determinación de buscar algún medio para recobrar el dinero que había dejado en Londres. Con este propósito, habiendo obtenido una especie de carta de naturalización, compré tanta tierra inculta como me permitió mi dinero y formé un plan para crear un establecimiento proporcionado a la suma que esperaba recibir de Londres.

	Tenía un vecino, portugués de Lisboa, pero nacido de padres ingleses. Era su nombre Wells, y Se hallaba casi en las mismas circunstancias que yo. Le llamo vecino porque su plantación estaba cerca de la mía y vivíamos muy amistosamente. Mi haber era corto, lo propio que el suyo, y durante dos años plantamos sólo para nuestro sustento. Sin embargo, comenzábamos a hacer progresos, y nuestras tierras principiaban a beneficiarse; tanto, que al tercer año sembramos tabaco y preparamos ambos una gran pieza de tierra para sembrar caña de azúcar el año siguiente. Pero los dos necesitábamos ayuda, y entonces sentí más que nunca cuán mal había hecho en desprenderme de Xury.

	Por mi desgracia no me satisfacía aquella nueva situación, lo cual no era de extrañar, y sentía grandes deseos de abandonarla. Aquella ocupación era diametralmente opuesta a mi carácter y a la vida que yo deseaba llevar, causa y origen de que abandonara la casa paterna y despreciara todas las sanas advertencias de mis padres. Para colocarme en aquella mediana posición, inferior a la que mi padre me ofrecía, no necesitaba haberme movido de mi casa ni fatigarme andando el mundo, cual lo había hecho; podía haberme quedado en Inglaterra entre mis amigos. Así es que miraba mi estado con el mayor sentimiento. Pero ¡cuán merecido tenía lo que me pasaba! Si todos los hombres reflexionaran, comparando sus condiciones actuales con otras peores, creerían quizás que es un aviso del Cielo para hacerles cambiar, convencidos por la experiencia de su anterior felicidad.

	Estaba ya casi al corriente de cuanto me convenía saber respecto a la administración de la plantación, cuando mi generoso amigo, el capitán que me recogiera en alta mar, me avisó que iba a partir de nuevo, habiendo tardado su buque unos tres meses en completar su cargamento y en hacer todos los preparativos de viaje. Cuando le hablé del pequeño capital que había dejado en Londres, me dio este amistoso y sincero consejo: «Snhor Inglez, me dijo (porque siempre me llamaba así), si queréis darme unos poderes en regla para mí y cartas para la persona depositaría de vuestro dinero en Londres con orden de remitir vuestros fondos a Lisboa a las personas que os designaré y en las mercancías que a mi entender más convienen en este país, os las traeré a mi vuelta; pero como las cosas humanas están sujetas a reveses y a desastres, no deis orden de entregar sino un centenar de libras esterlinas que decís son la mitad de vuestros fondos, y ésta será la única cantidad que arriesgaréis para empezar; de modo que si este ensayo sale bien, podréis ordenar lo propio acerca del resto; y si por desgracia fracasara, en caso de necesidad tendríais el recurso de acudir a la segunda mitad.»

	Este consejo era saludable y lleno de amistosas consideraciones; convencido de que era el mejor partido que podía tomar, preparé en consecuencia las cartas para la señora a quien confiara el dinero, e irnos poderes para el capitán, tal como él los deseaba...

	Escribí a la viuda del capitán inglés una relación de todas mis aventuras, mi esclavitud, mi evasión, mi encuentro en el mar con el capitán portugués, la humanidad de su conducta, el estado en que entonces me hallaba, con todas las instrucciones necesarias para la remesa de fondos; y cuando el honrado capitán hubo llegado a Lisboa, encontró medios, por conducto de uno de los negociantes ingleses de aquella ciudad, de enviar no sólo la orden, sino también una relación completa de mi historia a un mercader de Londres, quien la transmitió con tanta eficacia a la viuda, que no sólo entregó el dinero, sino que de su propio peculio envió al capitán portugués un riquísimo regalo por su humanidad y benevolencia para conmigo.

	El mercader de Londres convirtió las cien libras esterlinas en mercaderías inglesas, tal como el capitán le había escrito, y se las envió directamente a Lisboa, de donde me las trajo todas en perfecto estado a Brasil. Entre ellas, sin mi recomendación (pues era yo aún demasiado novicio en mis negocios para pensar en ello), había cuidado de poner toda clase de aperos, de instrumentos de hierro y de utensilios necesarios para mi plantación, que me fueron de grande utilidad.

	Quedé agradablemente sorprendido cuando llegó este cargamento, y creí hecha mi fortuna. Mi buen proveedor el capitán había invertido las cinco libras esterlinas que mi amiga le envió como regalo, en alquilarme, por el término de seis años, un servidor que me trajo, y no quiso aceptar nada por ningún concepto, a no ser un poco de tabaco que le obligué a tomar, procedente de mi propia cosecha.

	No fue esto todo; como mis mercaderías eran todas tejidos ingleses, tales como lienzos, paños, flanelas y otras cosas particularmente estimadas y buscadas en el país, pude venderlas muy ventajosamente, tanto que cuadrupliqué el valor de mi cargamento y estuve entonces infinitamente por encima de mi pobre vecino en cuanto a la prosperidad de mi plantación, porque lo primero que hice fue comprar un esclavo y alquilar otro criado europeo además del que el capitán me trajo de Lisboa.

	Pero el mal uso de la prosperidad es a menudo la verdadera causa de nuestras mayores adversidades; así sucedió conmigo. El año siguiente obtuve grandes resultados en mi plantación; coseché en mi propio terreno cincuenta gruesos rollos de tabaco, sin contar el que, para mis necesidades, había cambiado con mis vecinos, y esos cincuenta rollos, de unas cien libras de peso cada uno, fueron bien confeccionados y puestos en reserva para el regreso de la flota de Lisboa. Así, pues, mis negocios y mis riquezas crecían considerablemente, y mi cabeza empezó a llenarse con proyectos de empresas superiores a mis alcances, semejantes a las que a menudo ocasionan la ruina de los más hábiles especuladores.

	De haber continuado en la posición en que entonces me hallaba, indudablemente hubiera tenido ocasión de que se realizaran acontecimientos felices en mi existencia, para lo cual mi padre me había recomendado encarecidamente una vida quieta y retirada; pero otros sucesos me aguardaban, porque yo había de ser aún el porfiado agente de todas mis propias miserias y contribuir particularmente a agravar mi primitiva falta, dando pábulo a las tristes reflexiones que sobre mi suerte tendría ocasión de hacer en el decurso de mis futuras penas. Estos extravíos eran hijos de mi persistente obstinación y mis locas propensiones a una vida aventurera, en contradicción con las claras manifestaciones que la Providencia y la naturaleza me ofrecían al presentarme una perspectiva llena de encantos y de esperanzas.

	Cual lo había sentido la primera vez al evadirme de mis padres, tampoco ahora podía estar contento con mi suerte; debía marcharme y renunciar a la feliz perspectiva que se me presentaba de ser rico con mi nueva plantación, sólo por seguir el irresistible e inmoderado deseo de subir más alto de lo que debía; así yo mismo me arrojó de nuevo en el más profundo abismo de la miseria humana en que suelen caer los hombres obcecados.
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